
1. 

2. 

3. 

VALENCIA. JORNADA DE  
RECONCILIACIÓN NACIONAL 
1958, HUELGA NACIONAL  
PACÍFICA 1959

GUÍAS DE RUTAS DE LA MEMORIA OBRERA
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CONTEXTO DE LA POLÍTICA  
DE RECONCILIACIÓN NACIONAL
En 1956, los disturbios universitarios en Madrid y el inicio de la 
política de reconciliación nacional del PCE, que había abandonado 
la lucha guerrillera pero mantenía una estrategia de movilización 
popular, marcaron un giro determinante en la oposición al 
franquismo en España. Una nueva generación que había llegado en 
dictadura a la vida adulta desafiaba el orden franquista en la 
Universidad, mientras el descontento obrero anunciaba el fin de la 
autarquía económica.

ESCENARIO:  
LA VALENCIA DE LA RIADA DE 1957
En 1957, la tercera capital de España era una ciudad paralizada 
desde el final de la guerra. Castigada por su pasado izquierdista y 
de fidelidad al gobierno republicano hasta la derrota y ocupación de 
abril de 1939, apenas obtuvo inversiones de los gobiernos de la 
dictadura. En la década de 1940 recibió población desplazada por la 
violencia y el hambre, por ser Valencia el centro de una comarca de 
agricultura intensiva. No escapó al hambre de posguerra pero sufrió 
la falta de alimentos menos que otras ciudades. En los años 1950, 
estancó su población e incluso retrocedió en número de habitantes.

JORNADA DE RECONCILIACIÓN NACIONAL  
5/MAYO/1958 (JRN)
3.1. Acciones (fracasadas) de masas contra la dictadura
Después del llamamiento a la “reconciliación nacional” radiado por 
La Pirenaica en junio de 1956, el PCE lanzó sendas convocatorias al 
paro o huelga general para terminar con la dictadura, a las que se 
adhirieron algunos otros grupos opositores: la Jornada de Reconcilia-
ción Nacional (JRN) del 5 de mayo de 1958 y la Huelga Nacional 
Pacífica (HNP) del 18 de junio de 1959. Buscaban unir y proyectar de 
modo no violento todo el descontento acumulado en la posguerra, 
pero fueron un fracaso que demostró la desconexión entre las convo-
catorias políticas y la realidad inmediata en el interior de España. 
Sólo podía prosperar una acción de lento crecimiento que se apoyase 
en la autoridad de líderes naturales en los lugares de trabajo, aprove-
chando pequeñas reivindicaciones cotidianas y los márgenes legales 
establecidos para vencer el miedo aún imperante. En Valencia lo 
puso en evidencia la huelga aislada que, en vísperas y sin conexión 
alguna con la JRN, tuvo lugar por las pésimas condiciones de trabajo 
en La Papelera Española de la Malvarrosa. Terminó con el despido de 
sus promotores y pocos años después la fábrica cerró.

3.2.- Primer viaje de Abelardo Gimeno al “interior”
La cultura política comunista suponía que la formación de una célula, 
con una troika de responsables de organización, finanzas y propagan-
da, daba existencia al PCE allí donde se constituía. Enlazada con 
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1.1. GUERRA FRÍA EN EUROPA E IMPACTO DE LAS REVOLU-
CIONES ANTICOLONIALES
El fin de la guerra de Corea, con la división de la península asiática 
en dos Estados, y la muerte de Stalin en la Unión Soviética en 1953, 
permitió cierta autonomía de los partidos comunistas occidentales 
en Europa, encabezados por el italiano. Superada la crisis de pos-
guerra y consolidadas las democracias capitalistas en el bloque 
controlado por EEUU y la OTAN, las esperanzas revolucionarias se 
trasladaban a los procesos de descolonización del Tercer Mundo, 
donde la experiencia china y cubana tuvieron un notable impacto.

1.2. RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL  
DE LA DICTADURA ESPAÑOLA
A pesar de la ayuda determinante de italianos y alemanes a la victoria 
franquista, así como de los componentes fascistas de la dictadura 
española que, por medio de la Falange, aseguraban la continuidad de 
Franco frente a las tentativas de restauración monárquica, las democra-
cias occidentales victoriosas en 1945 lo aislaron pero perseveraron en 
una política de no intervención favorable al dictador. En España, las 
élites católicas acudieron en ayuda de Franco, que les había cedido 
todo el poder en educación y el control de la moral pública, ocupando el 
primer plano de las relaciones diplomáticas. Mientras, la Falange se 
eclipsaba por la derrota del nazismo en Europa pero no desaparecía, 
recluida en el ámbito municipal y pseudo-sindical verticalista, desde el 
que colaboraba con la patronal en el control de las clases trabajadoras 
y participaba de los negocios de la autarquía. Los acuerdos militares 
con EEUU y el Concordato con el Vaticano en 1953 y la entrada de 
España en la ONU en 1955, con el voto favorable de la Unión Soviética, 

supusieron el reconoci-
miento internacional y 
cierta normalización de 
la dictadura española 
dentro del bloque occi-
dental.

1.3. ANTIFRANQUISMO:   
LA OPOSICIÓN TOLERADA DE LAS ÉLITES Y EL PCE
En 1956, a los 20 años del inicio de la guerra que terminó con la  
II República, la restauración del régimen del 14 de abril era una 
opción poco realista. La capacidad de influencia e intervención de las 
direcciones sindicales y políticas exiliadas era mínima. Dentro de 
España, existía una oposición tolerada de élites alineadas con la 
democracia cristiana europea, muy anticomunistas, que apostaban 
por una restauración monárquica pactada con Franco. En el PCE, una 
nueva dirección encabezada por Santiago Carrillo advertía que la con-
solidación de la dictadura obligaba a una estrategia a medio o largo 
plazo en diversos frentes, que aprovechara la legalidad franquista y 
movilizara el descontento social acumulado entre las clases trabaja-
doras, pero también en sectores burgueses. Intervenir en las luchas 
sociales obligaba a activar y renovar en el interior de España las 
redes solidarias de militantes antifranquistas, ya muy castigadas por 
la inversión en terror practicada por la dictadura desde 1936. 

Dionisio Ridruejo (1912-1975) fue militante de Falange Española y 
Director General de Propaganda de la dictadura de 1938 a 1941, pero 
se distanció  del régimen desde 1942 y pasó por cárcel y destierro. En 
1956 participó en la plataforma Acción Democrática y en el movi-
miento de escritores jóvenes del que formaban parte comunistas 
clandestinos entonces como Enrique Múgica, Ramón Tamames y 
Javier Pradera. En 1957 denunció la situación española en la revista 
cubana Bohemia y fue encarcelado.

1.4. LOS UNIVERSITARIOS DESAFÍAN AL SEU
Mientras otros se veían obligados a hibernar, condenados a envejecer 
con Franco en el poder, la dirección comunista vio en los disturbios 
universitarios de Madrid de 1956 la apertura de un nuevo horizonte y 
están muy presentes en el llamamiento de ese año del PCE a la 
reconciliación nacional, que inaugura una nueva etapa del antifran-
quismo; también del socialismo, con nuevas organizaciones como la 
ASU o el FLP al margen del PSOE histórico afincado en Toulouse. Las 
protestas de los estudiantes en Madrid significaron el principio del fin 
del SEU, el sindicato universitario falangista de afiliación obligatoria 
que quebraría definitivamente, impugnado por los sindicatos demo-
cráticos de estudiantes (SDE), en 1965.

Los cronometrajes quiebran el orden laboral autárquico

Los acuerdos de 1953 con EEUU comprendían, a cambio de 
establecer cinco bases militares en suelo español, ayuda 
económica y medidas de liberalización que facilitaron la 
importación de maquinaria y obligaron a las empresas a implantar 
métodos de racionalización y cronometraje de tareas para elevar la 
productividad. Para controlar las resistencias y negociar 
contraprestaciones con representantes de los obreros, sobre todo 
salariales, que compensasen los nuevos ritmos más intensivos de 
trabajo, en 1958 se aprobó la Ley de Convenios Colectivos. Pero ya 
antes, en 1957, la huelga de la mina gijonesa de La Camocha 
anunciaba la invención de formas de acción colectiva adaptadas a 
los estrechos márgenes permitidos por la dictadura que, cada vez 
más coordinadas, darían nacimiento entre 1962 y 1966 al nuevo 
movimiento de las Comisiones Obreras. España compraba más que 
vendía y se aproximaba a la quiebra técnica cuando en 1959 el 
gobierno aprobó el Plan de Estabilización. 

1.5. LAS CLASES TRABAJADORAS

Una clase obrera indefensa y depauperada

Movilizar a la clase obrera en un sentido político era bastante 
complicado, aunque no faltaran motivos para la protesta. Prohibidas 
sus organizaciones, expropiados sus bienes y represaliados sus diri-
gentes – con condenas de cárcel, depuraciones y fusilamientos –, 
privados del derecho de libre reunión y asociación, proscrita la 
huelga como delito militar de sedición y limitada la posibilidad de 
reclamación a la presentación estrictamente individual de deman-
das ante la jurisdicción de lo social, las Magistraturas de Trabajo, 
el resultado de la victoria franquista y las políticas de autarquía fue 
un retroceso dramático de los salarios, que no recuperaron los 
niveles de 1936 hasta mediada la década de 1950. El malestar 
obrero estallaba en protestas dispersas, con el peligro de que 
pudieran encadenarse. El populista ministro falangista de trabajo, 
José Antonio Girón, quiso acallarlas con alzas salariales por decre-
to que solo acentuaron la inflación.
 

Con toda la fuerza de mis convicciones comunistas, yo llamo a 
una reconciliación nacional que ponga fin al estado de excepción 
y de división que la guerra y la dictadura franquista, levantándose 
sobre un millón de muertos, impuso a nuestro país. 

Dolores Ibárruri

2.1. LA RIADA DEL TURIA Y EL RELEVO  
DE LAS AUTORIDADES LOCALES
El 13 y 14 de octubre de 1957, sobre la cuenca media del Turia cayeron 
más de 600 litros de lluvia por metro cuadrado, que elevaron el caudal 
del río hasta desbordarse e inundar la llanura de su desembocadura en 
Valencia. Lo mismo había sucedido en 22 ocasiones desde 1321. La 
respuesta del gobierno a la catástrofe de 1957 fue la construcción de un 
nuevo cauce al sur de la ciudad y reordenar sus infraestructuras en el 
llamado Plan Sur, aprobado en julio de 1958. En la historia política de 
Valencia, la riada de 1957 se recuerda por la destitución de las autorida-
des locales, que habían expresado su descontento por la lenta puesta 
en práctica de medidas de salvamento. Las imágenes de los reportajes 
periodísticos muestran la visita de Franco y sus ministros, pero también 
la precariedad de medios y el titánico esfuerzo humano realizado por los 
valencianos para liberar de barro y escombros las zonas inundadas.

2.2. MONÁRQUICOS Y DEMÓCRATA CRISTIANOS:  
LA OPOSICIÓN TOLERADA

Una potente derecha católica agraria de origen carlista
En la capital y ciertos enclaves del territorio del antiguo Reino de Valencia 
existía en el siglo XIX una fuerte tradición carlista, sobre la que se articuló 
un potente catolicismo político que, impulsado por asociaciones eclesiás-
ticas, se opuso a la dominante hegemonía blasquista, republicana federal 
y anticlerical. Anticipándose en 1930 a la caída de la monarquía, se con-
virtió en partido, la Derecha Regional Valenciana o Agraria dirigida por 
Luis Lucia, que sirvió de modelo a la creación de la CEDA en España. En 
las elecciones de febrero de 1936, el Frente Popular obtuvo el 49’6 % del 
voto en la capital y el 41’5 % en el resto de la provincia, mientras la DRV 
consiguió el 40’3 y el 41’4%, respectivamente. La organización juvenil de 
la DRV colaboró de forma clandestina con los militares golpistas de Valen-
cia de julio de 1936. Muchos de los primeros alcaldes franquistas de la 
provincia habían sido activistas de la DRV, de forma mayoritaria aunque 
la extrema derecha fascista y carlista consiguiese colocar también a 
los suyos. Los falangistas tildaban de “burgueses” a los antiguos 
dirigentes de la DRV. 

Ridruejistas y monárquicos juanistas en la Valencia de 1958
Con el tiempo, surgieron actitudes disidentes que, en el contexto de 
la Guerra Fría, buscaban para España el cambio a un régimen más 
homologable con los europeos occidentales de la época, donde la 
democracia cristiana era una fuerza decisiva de gobierno y conten-
ción del comunismo. Tolerados por la dictadura, pretendían pactar el 
cambio con Franco por medio de don Juan de Borbón. No existía 
disidencia falangista hasta que los seguidores de Dionisio Ridruejo 
organizaron su visita a Valencia en 1959. Característica de estas 
facciones o grupos de disidentes tolerados por el franquismo era su 
elitismo, no apelaban a la acción colectiva popular.

otras, formaba parte de una red que funcionaba de forma clandestina, 
puesto que el partido estaba prohibido y era perseguido con saña. Para 
hacer llegar su mensaje y conseguir cierto seguimiento, debía realizar-
se una labor de propaganda, con el riesgo que suponía exponerse a 
caer en manos de la policía franquista. Para promover en 1958 la JRN 
en Valencia, el PCE no disponía de organización en Valencia. Después 
de varias caídas devastadoras en el proceso de liquidación de la guerri-
lla de Levante y Aragón, que había funcionado en simbiosis con la 
dirección valenciana del partido, quedaban comunistas enlazados por 
amistad y solidaridad que, por medio de La Pirenaica, estaban al co-
rriente de la reorientación de la estrategia comunista contra la dictadu-
ra. A fin de establecer el control de la dirección sobre esta red informal 
y promover la jornada de paro general, enviaron al maestro Abelardo 
Gimeno Lara, alias “Lleteta”, exiliado en Francia desde el final de la 
guerra. Le facilitaron una relación de contactos en ciudades y pueblos 
del País Valenciano, también de Cartagena y Almansa. Muchos eran 
facilitados en las relaciones de exiliados con familiares emigrados en 
Francia. Gimeno llegó a Valencia a principios de abril de 1958 con docu-
mentación falsa a nombre de Luis Ibarz Monte.

3.3.- Caída del sector obrero del PCE valenciano
En Valencia, Abelardo Gimeno contactó con Eduardo Alcázar, un joven 
malagueño que de niño había vivido la desbandá, donde perdió a una 
hermana. Trabajaba desde 1946 en la céntrica ferretería La Herra-
mienta Española. Había intentado unirse a la guerrilla cuando ya 
estaba en retirada y, detenido en 1952 y 1955, se había apuntado a la 
HOAC siguiendo las consignas del PCE. Accedió a colaborar con 
Gimeno quien, a mediados de junio volvió a Francia, le confió la 
precaria organización que había conseguido articular. Alcázar encabe-
zaba el “sector obrero”, formado por algunos trabajadores de la 
RENFE, un grupo de panaderos de Ruzafa, otros del área portuaria, el 
enlace sindical Emeterio Monzón despedido a raíz de la huelga de la 
Papelera, más un grupo de ocho amigos que trabajaban en la fábrica 
de sacos Ríos, de Llíria, y otros tres obreros de la siderurgia sagunti-
na. También había captado a un tranviario que había vuelto de la 
emigración en México, donde tuvo contacto con comunistas exiliados. 
Entre ellos hizo amistad con un joven Juan Cebrián con el que luego 
se encontró en Valencia y al que informó de su actividad clandestina 
como comunista, sin saber que aquél era agente oculto de la Guardia 
Civil. A resultas de las confidencias del tranviario, Alcázar fue deteni-
do en diciembre, como también los demás activistas del “sector 
obrero” hasta sumar 25 procesados.

2.3. LAS CLASES TRABAJADORAS DESAMPARADAS
Ante la inacción socialista y la paralización anarquista, por la repre-
sión y la colaboración de algunos cenetistas con el verticalismo, los 
comunistas buscaban activar una oposición sindical obrera que no 
cobraría forma hasta la consolidación de CCOO pocos años después.

Tradición anarquista y hegemonía trentista
Desde mediado el siglo XIX, la multitud de sociedades obreras de las 
diversas industrias y talleres de Valencia habían sido seguidoras en 
su mayoría de las ideas anarquistas, vinculándose al republicanismo 
federal de Blasco Ibáñez y sindicalmente a la CNT desde 1910. La FAI 
se fundó en Valencia en 1927 pero, durante la II República, los cene-
tistas de Valencia se inclinaron por la opción trentista, posibilista o 
moderada, en oposición a la deriva insurreccional mayoritaria del 
anarcosindicalismo español. El trentismo aportó dos ministros, Joan 
Peiró y Juán López, cuando la CNT decidió colaborar con el gobierno 
de la República en guerra. Al terminar la guerra, los falangistas inten-
taron captar sindicalistas de la CNT para su proyecto verticalista, a lo 
que se negaron la mayoría de los líderes cenetistas como el catalán 
Peiró, que fue fusilado en Paterna en 1942.

Entre el populismo de Girón y el 
obrerismo católico  
del “Ver, juzgar y actuar”
En la posguerra, el gironismo trató 
de ganar adhesiones, en particular 
entre trabajadores de las grandes 
empresas dispuestas a colaborar con 
sus obras sindicales y actos de 
propaganda. La mayoría de la pobla-
ción obrera quedó abandonada y 
expuesta a las penurias de posguerra 
sin paliativo alguno. Este vacío inten-
tó ser ocupado por la Iglesia, de 
forma decidida durante el mandato 
en Valencia del salesiano Marcelino 
Olaechea como arzobispo de 1946 a 
1966. Cobraron impulso la HOAC y la 
JOC, con su método de “ver, juzgar y 
actuar”, en el que se formaron futu-
ros sindicalistas de la USO y CCOO. 

► Reportaje gráfico del número extraordinario de Levante, entonces 
órgano de prensa del partido único del régimen, con motivo de la 
visita de Franco a Valencia después de la riada de octubre de 1957.

El dictador visita la basílica de la Virgen de los Desamparados, un albergue 
para desahuciados por la inundación y viviendas de familias afectadas por la 
riada. Le acompañan los falangistas Jesús Posada, entonces gobernador civil 
de Valencia, y José Solís Ruiz, Delegado Nacional de Sindicatos de 1951 a 
1969. Extraordinario de Levante, con motivo de la visita de Franco por la riada.

Mitin de la DRV en Ruzafa (1935?). 
En la simbología y lemas se aprecia 
la deriva nacionalista y fascistizada 
del partido. Foto:  Enrique Desfilis. 
Biblioteca Valenciana.

Luis Lucia Lucia (1888–1943) 
fundó y fue director del Diario de 
Valencia. Durante la guerra fue 
encarcelado por los republicanos 
y luego condenado a muerte por 
los “nacionales”, por no apoyar la 
sublevación del 18 de julio de 1936, 
pena conmutada por 30 años de 
cárcel y, después, por el destierro.

Vicent Ventura i Beltran (1924-
1998), periodista procedente del 
carlismo, seguidor luego de Dionisio 
Ridruejo, fue desterrado por asistir al 
“contubernio de Múnich” y participó 
en la reunión de fundación de CCOO 
en Valencia, en diciembre de 1966, 
por lo que fue detenido y procesado 
en noviembre de 1968.

Joan Peiró i Belis (1887-1942), político 
anarcosindicalista, fue ministro de industria 
de la República durante la guerra del 36. 

Publicación de su discurso en Valencia del 
3 de junio de 1937, por el Comité Nacional 
CNT-AIT. Biblioteca Digital Hispánica.

Palmiro Togliatti (1893-1964), dirigente del PCI desde 1927, con el “giro de Salerno” 
apoyó las medidas para implantar la República democrática en Italia, abandonando 
la lucha armada por el socialismo.

Octavillas de propa-
ganda de la Jornada 
de Reconciliación 
Nacional del 5 de 
Mayo de 1958. 
AGHD, Justicia Mili-
tar, Causa 581-59. 

Carnet del sindicato vertical como 
sastre afiliado a la Obra Sindical 
de Artesanía a nombre de Luiz 
Ibarz Morte, documento falso de 
identificación personal facilitado 
por el PCE que llevaba consigo 
Abelardo Gimeno para su actuación 
en España.

Eduardo, a la derecha, con 
compañeros de La Herramien-
ta Española, en la que entró a 
trabajar en 1945, reunidos con 
motivo de la comida de Año 
nuevo de 1947. El segundo 
por la izquierda es Higinio 
Recuenco, empleado en la 
ferretería al salir de la cárcel, 
antes de dedicarse a su 
profesión de procurador.

Eduardo del Alcázar con otros empleados de la ferretería donde trabajaba como dependiente.

Visita oficial de Dwight D. 
Eisenhower, presidente de 
EEUU, a España en diciembre 
de 1959.

José Antonio Girón (1911-1995), 
falangista,  ministro de trabajo 
de la dictadura franquista de 
1941 a 1957.

QR de noticias sobre La 
Camocha en la web de 
la Fund. Muñiz Zapico de 
CCOO de Asturias

Mineros de La Camocha, 1948. Foto: Montepío y 
Mutualidad de la Minería Asturiana.

Dolores Ibarruri (1895-1989) 
fue la primera mujer que 
dirigió un partido en España. 
Exiliada en Moscú, en 1960 
le tomó el relevo Santiago 
Carrillo y la dirección de 
antiguos militantes de la 
JSU residentes en París.
Dolores Ibarruri interviene 
en un mitin en Valencia, 
1935. Foto: Enrique Desfilis. 
Biblioteca Valenciana

Ridruejo saluda a soldados retornados de la División Azul, a su llegada a la Estación del 
Norte de San Sebastián, 1942. Foto: Fondo Marín. Kutxa Fototeka

▲El Ministro de Educación, Joaquín Ruiz Giménez, 
visita la Escuela Industrial de Terrassa, 1952. Foto: UPC.

►Jorge Semprún Maura (1923-2011), publicación 
conmemorativa del centenario de su nacimiento.

►RTVE.es/play/videos/imprescindibles/mil-vidas-jorge-
semprun
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En el PCE, el fracaso de las convocatorias al paro general de mayo de 
1958 y junio de 1959 provocó una seria crisis interna, en torno al debate 
sobre si el país se estaba convirtiendo ya en una sociedad plenamente 
capitalista. La crisis en la cúpula de la dirección en el exilio se saldó con 
la expulsión de Fernando Claudín y Jorge Semprún. El experimento de la 
JRN y la HNP había “quemado” a una militancia ya muy castigada, pero 
también había incorporado a jóvenes que seguirían en la lucha. Definitiva-
mente, la oposición efectiva a la dictadura se iba a desplazar de las direc-
ciones políticas a los movimientos sociales que, en universidades, fábricas 
y barrios, no dejarían de crecer desde 1962. A final de la década de 1960, 
la dictadura intentó detenerlos intensificando la represión, sin conseguirlo. 
Un año antes de la muerte del dictador, la marea antifranquista subía ya 
con mucha fuerza hasta impedir la continuidad de su régimen. También 
Valencia cambió, del parón en el medio de millón de habitantes al final de 
los años 50 a los casi 750 mil de 1980. En 1974, la conflictividad laboral y 
vecinal tomaba sus calles en un proceso imparable.

8. 9. 

7. 

LOS PRESOS POLÍTICOS:  
UNA UNIVERSIDAD EN BURGOS
En la década de 1950, los presos políticos varones con condenas 
de cárcel de más de tres años eran enviados a la prisión de Burgos. 
Dentro de esta cárcel, los comunistas estaban organizados y man-
tenían una activa vida política para mantenerse unidos y fuertes 
moralmente. Tenían una dirección, burlaban el control de los fun-
cionarios del penal, controlaban las comunicaciones clandestinas 
con el exterior, lo que les permitía estar al corriente de las noticias 
e interpretarlas en común, repartían la comida y ayuda que reci-

AL OTRO LADO DEL “DECENIO BISAGRA”
Con razón suele llamarse “decenio bisagra” a la década de 1950. Una 
vez más, fueron las clases trabajadoras quienes pagaron la crisis 
coyuntural provocada por el Plan de Estabilización de 1959, dictado 
para salir del callejón sin salida de la autarquía franquista. Multiplicó 
los movimientos migratorios hacia las zonas industriales y el extran-
jero que vaciaron la España interior y aportaron divisas. Un modelo 
fordista sui generis en un régimen capitalista de dictadura sin sindi-
catos libres les iba a ofrecer, a cambio de ritmos más intensivos de 
trabajo, la participación en una incipiente sociedad de consumo. Para 
acompasar las alzas salariales con el aumento de riqueza, el franquis-
mo abrió la puerta a la negociación de convenios por representantes 
reales de trabajadoras y trabajadores, sin renunciar al intervencionis-
mo. La apertura económica lo fue también a un cambio cultural y de 
costumbres que dinamitó el experimento del nacionalcatolicismo.

MUJERES ANTIFRANQUISTAS  
Y REDES DE APOYO
En la memoria y la historiografía sobre la militancia de las mujeres 
en las organizaciones clandestinas del antifranquismo, las mujeres 
han ocupado una posición subalterna. Si bien se ha querido destacar 
y reconocer su participación como nexos en redes que podían ser 
muy extensas, es cierto que existía una rígida división de género en 
las tareas y el compromiso político. Las organizaciones de izquierdas 
participaban de la cultura patriarcal dominante, más entre la clase 
obrera, mentalidad que no empezaría a cambiar hasta la década de 
1960 y solo en parte, pues incluso el predominio de mujeres activis-
tas en el movimiento vecinal obedecía a esta divisoria de género. 
Precisamente por atribuirles menor preparación política y ubicarlas 
en el cuidado y la economía doméstica, eran menos sospechosas y 
despistaban a la policía. Así cumplían misiones de comunicación y 
enlace trascendentales para la supervivencia de la organización. 
Aquellas que dejaron ver su firme compromiso y conciencia política 
pagaron caro haber desafiado los roles de género establecidos. 

Las familias Ortega-Espinosa y García Cárdenas  
en la caída de Abelardo Gimeno
Los primeros registros y detenciones que se sucedieron de forma 
inmediata a la detención de Abelardo Gimeno tuvieron lugar en los 
domicilios donde había residido en su estancia en Valencia desde 
abril, una casa en Benimàmet y un piso en la calle Doctor Lluch del 
barrio del Cabanyal. Eran viviendas de las familias jienenses García 
Cárdenas y Ortega Espinosa que, a modo de piso franco, estaban a 
disposición de la organización del PCE de Andalucía. Eran familias 
que, encabezadas por las madres presas por colaborar con la guerrilla 
a finales de los años 40, se habían trasladado a Valencia. Las mujeres 
actuaron como enlaces, trasportaron propaganda y clichés para su 
confección clandestina, ocultaron en sus domicilios a compañeros de 
militancia, acompañaron a los presos y desterrados, se sacrificaron 
por la supervivencia de la familia, protestaron contra detenciones y 
torturas, educaron a sus hijas e hijos en la memoria de resistencia a 
la dictadura. Así Josefa Ortega se organizó con otras mujeres de 
presos en la cárcel de Burgos para ayudarles, marchó a la emigración 
y a su vuelta fue una destacada sindicalista, activista del movimiento 

vecinal y concejal en Burjassot. Manuela Ortega fue enlace para los 
viajes con identidad falsa al extranjero, miembro del CC del PCE y 
sindicalista de CCOO.

RUTA DE LA RECONCILIACIÓN NACIONAL  
EN LA VALENCIA DE 1959

1. Área ferroviaria, lugar de detención de Blas Álvarez, operario 
de RENFE del “sector obrero” de Eduardo Alcázar.
2. Escuelas de Artesanos, donde fue conducido Alcázar a identifi-
car a sus colaboradores. 
3. Portería del edificio de la Gran Vía Marqués del Turia 6, domici-
lio de Emeterio Monzón y Joaquina Campos.
4. Calle de Hernán Cortes, donde estuvo La Herramienta Española 
frente al antiguo Cine Metropol.
5. Palacio de Justicia, donde en 1959 tenía su sede el Colegio de 
Abogados.
6. Sede histórica de la Universitat de València, en el carrer La Nau.
7. Terrazas del Cine Rialto y del Ateneo Mercantil, desde donde se 
arrojó propaganda a la plaza del Ayuntamiento.
8. Torres de Serranos y calle de Samaniego, donde fue detenido 
Abelardo Gimeno y tenía su sede la Jefatura Superior de Policía 
de Valencia en el desaparecido Palacio de Escolano.
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HUELGA NACIONAL PACÍFICA 18/JUNIO/1959
4.1.- El sector intelectual del PCE y la abogacía valenciana
Alcázar fue torturado toda una noche en la comandancia de la calle 
Calamocha. Al día siguiente lo llevaron a identificar a un alumno de 
la Escuela de Peritos Industriales, en la actual avenida del Reino de 
Valencia, sin resultado porque había dado una descripción física 
falsa del sujeto. Resistió sin entregar a nadie y ello dio confianza a 
los militantes de los otros dos sectores que sólo él controlaba, el 
intelectual y el de los estudiantes universitarios, que siguieron 
activos. El intelectual lo encabezaban el abogado Enrique Blanes y el 
procurador Higinio Recuenco, amigos de vidas paralelas desde su 
militancia en la JSU, la experiencia de lucha en defensa de la Repú-
blica y el paso por las cárceles franquistas. Vieron una oportunidad 
política cuando fueron invitados a un encuentro con Dionisio Ridrue-
jo,  antiguo falangista convertido en demócrata antifranquista, orga-
nizado al visitar a sus seguidores en Valencia. Acordaron promover 
en el Colegio de Abogados una votación de apoyo a una declaración 
en defensa de la independencia de la abogacía aprobada por enton-
ces en el de Madrid. La votación, en junta extraordinaria del 30 de 
marzo de 1959, fracasó por la movilización de los abogados falangis-
tas, pero los comunistas consideraron que suponía un gran paso 
hacia la unidad del antifranquismo en Valencia. Estaban planeando 
nuevas actuaciones cuando en la Semana Santa se presentó Abelar-
do Gimeno de vuelta en Valencia, para promover la campaña de 
propaganda de la HNP prevista para el 18 de junio.

REPRESIÓN POLÍTICA:  
“CAÍDA” DEL PCE DE LEVANTE
5.1. CONSEJO DE GUERRA EN LA CAUSA 581-59 CONTRA 
EDUARDO ALCÁZAR Y SUS COMPAÑEROS

En 1959 hacía ya veinte años del final de la guerra, pero la 
represión política seguía vigente con extrema dureza. Al produ-
cirse la caída del sector obrero, Blanes y Recuenco, que seguían 
el curso del proceso, esperaban al finalizar la instrucción que el 
caso pasase a la jurisdicción civil ordinaria, por la escasa tras-
cendencia objetiva de los hechos a juzgar. Pero en 1958 se 
había creado un así llamado Juzgado Especial contra Activida-
des Extremistas, con jurisdicción en toda España y un coronel al 
frente, Enrique Eymar, que reclamó el caso. Al producirse la 
detención de los estudiantes socialistas de la ASU, Eymar se 
desplazó a Valencia para carearlos el 18 de mayo con Alcázar, 
sin resultado porque no se conocían. Tras sobreseimientos y la 
declaración “en rebeldía” del enlace con el grupo de Llíria que 
vivía en la emigración en Francia, Eymar ordenó el 22 de mayo 
el traslado de Alcázar y ocho compañeros de la Cárcel Modelo 
de Valencia a la de Carabanchel en Madrid. Fueron juzgados en 
consejo de guerra el 8 de junio y el 11 se dictó sentencia de 
varios años de cárcel para los procesados.

4.2.- Estudiantes socialistas y comunistas  
llaman a la huelga nacional
El sector estudiantil del PCE lo formaba Julio Marín Pardo con un 
grupo de amigos universitarios. Había quedado enlazado por los 
contactos de Alcázar con Higinio Recuenco y Emeterio Monzón. 
Recuenco había trabajado al salir de la cárcel en la ferretería donde 
Alcázar estaba empleado y Monzón, que de joven había sido pastor y 
apoyo de la guerrilla en los montes de Teruel, vivía con su mujer 
Joaquina Campos, también antifranquista, en una portería de la Gran 
Vía Marqués del Turia cercana a la marroquinería del padre de Marín, 

retornado pocos años antes de la Unión Soviética. Alcázar y Monzón 
habían transitado del anarquismo al comunismo. Marín estudiaba 
medicina y trabajaba en la agencia de viajes del SEU, el sindicato 
único universitario de Falange. Ello le permitía viajar al extranjero sin 
levantar sospechas. Con sus amigos hizo pintadas de la JRN y en los 
meses previos a la HNP de junio de 1959 “sembraron” de octavillas 
la sede universitaria del carrer de la Nau, las facultades de Blasco 
Ibáñez y, desde las azoteas del Rialto y el Ateneo, las hicieron volar a 
miles sobre la actual plaza del Ayuntamiento, entonces del Caudillo. 
A la convocatoria de la HNP se había adherido el grupo valenciano de 
la Agrupación Socialista Universitaria (ASU). A principios de mayo, 
estos jóvenes socialistas sembraron la facultad de Derecho de propa-
ganda de la HNP y fueron detenidos. Siendo hijos de “buenas fami-
lias”, incluso de notables franquistas, no ocultaron en los interrogato-
rios su colaboración con el PCE.

5.2. CONSEJO DE GUERRA EN LA CAUSA 740-59  
CONTRA ABELARDO GIMENO Y 45 MÁS

Detención casual junto a las Torres de Serranos
La HNP estaba convocada el 18 de junio, pero el agente Miguel Rubio 
detuvo casualmente a Abelardo Gimeno el 30 de mayo en las inmediacio-
nes de las Torres de Serranos. Fue trasladado a las dependencias de la 
Jefatura Superior de Policía, ubicadas en un caserón ya desaparecido de 
la cercana calle de Samaniego. Un par de años después, la Jefatura se 
trasladó a su actual sede de la Gran Vía Ramón y Cajal. Rubio fue años 
más tarde el comisario jefe de la policía que ordenó la irrupción de sus 
agentes en la plaza de toros de Pamplona en los sanfermines de 1978, 
con el resultado de más de 150 heridos y un estudiante muerto por tiro en 
la sien. Al ser detenido, Gimeno tenía una cita que se malogró con los 
compañeros del Puerto de Sagunto para reunirse en Bodega Mario.

Una agenda de contactos en la onda expansiva de las detenciones
Gimeno llevaba una maleta de doble fondo en la que el miembro del 
Comité Central del PCE enviado a Valencia guardaba una agenda, fotos y 
anotaciones de nombres, direcciones y teléfonos. Sus compañeros la-
mentarían y censurarían tamaña imprudencia, que permitió actuar con 
rapidez a la policía. Gimeno estuvo a disposición de Eymar  en los cala-
bozos de Samaniego hasta terminar la instrucción por el juzgado militar 
el 2 de julio, fecha de su traslado a la Cárcel Modelo. El jefe de policía 
Antonio Cano abrió diligencias contra Gimeno y 20 más por organización 
clandestina del PCE, luego contra Joaquín Barceló y trece más en varios 
pueblos de Alicante, ampliadas contra Joaquín Barceló y otros cinco en 

Sax, Villena, Monóver, Alcoi... El 3 de agosto se celebró en Madrid el 
consejo de guerra en la causa 690/59 por “rebelión militar” contra los 
estudiantes valencianos de la ASU. El 10 de agosto se abrieron dili-
gencias contra el dirigente comunista de Alcoi, Álvaro Seguí. Fueron 
en total 46 los encausados en el proceso 740-59, el consejo de guerra 
tuvo lugar en Madrid el 30 de noviembre y Eymar dictó sentencia con 
condenas de varios años de cárcel al día siguiente. El 3 de diciembre, 
el defensor alegó contra la sentencia por su extrema severidad: supe-
raba las peticiones de condena de la fiscalía para unos hechos juzga-
dos de muy poca trascendencia y gravedad. El Auditor rechazó sus 
alegaciones y confirmó la sentencia de Eymar.

El abogado Enrique Blanes, exiliado
El 1 de julio se declaró a Enrique Blanes procesado “en rebeldía”. 
Había conseguido exiliarse a Francia y se instaló en París, donde 
consiguió un empleo de contable. En julio de 1965 volvió con toda 
urgencia a España para acogerse a un indulto dictado con motivo del 
Año Santo Compostelano. El juzgado del coronel Eymar había dejado de 
existir y el fiscal militar se pronunció por la inhibición a favor del TOP,  

la jurisdicción especial de carácter civil que le sucedió para la repre-
sión política. No volvieron a molestarle, regresó a su casa y despacho 
en Valencia, falleciendo poco después.

LOS COMUNISTAS DE ALCOY Y ALICANTE
La “caída de Abelardo Gimeno” en 1959 alcanzó, siguiendo la 
agenda incautada con sus anotaciones de contactos y citas, a los 
comunistas de Alcoy y de pueblos alicantinos del valle del Vinalo-
pó. Enclavados en comarcas industriales, del textil en l’Al-
coià-Comtat y del calzado en el Vinalopó, los detenidos eran en su 
mayoría trabajadores de fábrica. Provenían de la cultura anarquis-
ta hegemónica hasta 1939. Mantenían actitudes de resistencia y 
hostilidad a la dictadura que fueron cristalizando en una adhesión 
al comunismo. Álvaro Seguí, los hermanos Torró o Pep Linares 
formaban con algunos otros el grupo de comunistas alcoyanos. 
Seguí actuaba como instructor político. Se reunían en la barbería 
de Torró y con pequeñas aportaciones contribuían a formar una 
biblioteca. Linares era enlace sindical en la empresa Mataix. En 
busca de contactos para una acción sindical que el verticalismo 
impedía, se había aproximado a las reuniones dominicales para 
obreros de la HOAC en parroquias de Alcoy. En pocos años se 
convertiría en el líder más destacado de CCOO en la ciudad.

bían en las visitas de familiares, sus militantes en cocinas y 
enfermería cuidaban de los compañeros, los más preparados 
daban clases a los que tenían menos instrucción. Después de 
un periodo de “cuarentena” al ingresar en prisión, en el que 
se juzgaba la actuación previa a la detención y el comporta-
miento del militante ante la policía, para evitar infiltraciones, 
los presos pasaban a formar parte de la comunidad política 
comunista del penal. Para muchos, como Eduardo Alcázar o el 
obrero de los altos hornos saguntinos Julián López, el paso 
por la cárcel de Burgos fue una gran experiencia positiva en 
sus vidas. Pasaron del mundo exterior hostil e ingrato del 
franquismo, donde la condena diaria de sus ideales y del 
pasado republicano estaba a la orden del día en los medios 
de comunicación y los discursos oficiales, a ser acogidos en 
una comunidad que los cuidaba y formaba. No es extraño que 
considerasen la cárcel de Burgos su “universidad”, ni que 
para el franquismo fuese una “fábrica de comunistas”, porque 
muchos entraban a veces casi por accidente y salían conven-
cidos de la necesidad de terminar con la represión y el fran-
quismo. En la década de 1960, la dictadura dejó de concentrar 
presos políticos en Burgos.

Pepe Bonet en primer plano, Enrique Blanes (segundo a la izquierda) e Higinio Recuenco 
(primero de pie a la derecha) en tertulia con amigos.  
Imagen cedida por Estrella Blanes Rodríguez.

Pasaportes con 
visados de 1958 
de Vicente García 
Bordes (arriba) y 
de Manuel García 
Pastor (abajo).

Fotografías de las fichas 
policiales de Julio Marín 
Pardo y de José Luis 
López Rubio.

AHGD. Sumario de 
la Causa 581-59 
del Juzgado Militar 
Especial Nacional 
de Actividades 
Extremistas, contra 
Eduardo Alcázar y 
sus compañeros.

Higinio Recuenco con su hija 
Teresa en la Cárcel Modelo de 
Valencia (1959). Imagen cedida 
por Teresa Recuenco.

De izquierda a derecha, Enrique Blanes, una amiga 
y su mujer, Carmen, en el exilio en Francia, en una 
visita a las playas de Normandía. Imagen cedida 
por Estrella Blanes Rodríguez.

Orden de convocatoria 
del consejo de guerra 
contra Abelardo Gime-
no y sus compañeros 
“por supuesto delito 
de rebelión militar”.

Álvaro Seguí (al fondo, con gafas), Pep Linares (segundo a la izquierda de Seguí en la imagen) 
y otros obreros y enlaces del sector textil a la entrada de la CNS de Alcoy, c. 1962. 
Imagen cedida por Carmen Linares Montava.

De izquierda a derecha, arriba: Faustino García 
Cárdenas, Eduardo del Alcázar Zambrano y Abelardo 
Gimeno Lara; abajo a la izquierda, José Cobo Pestaña. 
Fotografía tomada en la cárcel de Burgos. 

Julián López en un 
almuerzo con compa-
ñeros de fábrica en 
abril de 1961, poco 
después de salir de 
prisión y volver al 
trabajo, burlando las 
advertencias de la 
dirección para que se 
mantuviese aislado 
del personal.

Libertad, boletín 
de AERPA, 
nº 6 (octubre 
1977). Archivo 
Histórico de 
CCOOPV. Fondo 
Blas Álvarez 
Moreno.

Carnet de 1980, de Blas Álvarez Moreno de socio de AERPA del País Valenciano. 
Carnet de 1985, de Blas Alvarez Alvarez, socio de la Amicale des Anciens Guerilleros  
Espangnols en France.

En 1965, presos políticos de Burgos que habían salido en libertad fundaron la primera asocia-
ción de expresos del franquismo, de hombres y mujeres de diversas militancias, inscrita como 
Asociación de Expresos y Represaliados Políticos Antifranquistas (AERPA) al llegar la legalidad 
democrática. Foto: José Iturbi con los presos de la Cárcel de Burgos después de ofrecerles un 
concierto en 1957.

Hijas e hijos de las familias Ortega Espinosa y García Cárdenas de excursión para 
celebrar el 1º de Mayo junto al Turia en 1959. Fotografía cedida por Josefa Ortega 
para el proyecto ¡Abajo la Dictadura! Archivo Histórico CCOOPV.

Cartel de la obra de teatro Las 
madres presas, escrita por 
Manuela Ortega y dirigida e 
interpretada por Pilar Martínez, 
un monólogo de la memoria de 
la autora sobre la detención y 
cárcel de su madre y Aurora 
Cárdenas en la prisión de Jaén.

Regina Martínez y Cándido López 
emigraron desde su pueblo en la 
provincia de Cuenca a Francia en 
1927, tuvieron tres hijos y, por 
su militancia anarquista, vol-
vieron a España a luchar contra 
el fascismo en 1936. El padre 
desapareció al terminar la guerra 
en 1939. Regina educó y sacó 
adelante a sus hijos, defendiendo 
la dignidad obrera y antifascista. 
Julián, empleado de AHV, fue 
detenido en 1958 y de nuevo 
lo sería en 1968 por ser uno de 
los fundadores de CCOO en la 
siderurgia de Sagunto.

Mujeres como Joaquina Campos, compañera de Emeterio Monzón, 
y muchas otras antifranquistas actuaron por conciencia propia, 
exponiéndose a una doble represión, política y de género.

Ortofoto aérea de Valencia, 1956
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